





























NeaNderthaleS eN el Valle del lOZOYa:                                  
lOS YaCIMIeNtOS PaleOlÍtICOS del CalVerO                  
de la hIGUera (PINIlla del Valle, MadrId)
Baquedano, E.i, Márquez, B.i, Pérez-González, A.ii, Mosquera, M.iii, iv, Huguet, R.iii, iv, 
Espinosa, J. A.v, Sánchez-Romero, L.iii, Panera, J.vi, Arsuaga, J.L.vii
reSUMeN: Se presenta el estudio de un conjunto de yacimientos del Pleistoceno superior situados en un com-
plejo kárstico en el valle alto del Lozoya (Pinilla del Valle, Madrid). El abrigo de Navalmaíllo conserva restos de 
industria lítica, hogares, y fauna altamente antropizada, común en lugares de habitación. La cueva de la Buena Pinta, 
se utilizó preferentemente como cubil de hienas, aunque la presencia esporádica de industria lítica de entidad, como 
núcleos y percutores, apunta a una cierta actividad humana. La cueva del Camino y el abrigo del Ocelado funcio-
naron como cubiles de hiena. Por último, la cueva Des-cubierta, presenta evidentes indicios de actividad humana 
pero aún se encuentra en una fase preliminar de estudio. 
PalabraS ClaVe: Abrigo de Navalmaíllo, Cueva de la Buena Pinta, Cueva Des-cubierta, Paleolítico Medio, 
Pleistoceno Superior, Homo Neanderthalensis, España.
NeaNderthalS IN the lOZOYa ValleY: the PalaeOlIthIC SIteS OF CalVerO                
de la hIGUera (PINIlla del Valle, MadrId)
abStraCt: We present here a study of some upper Pleistocene archaeological sites from central Spain. They 
are located at a karstic complex at de high Lozoya valley (Pinilla del Valle, Madrid). Navalmaíllo Shelter preserves 
lithics, hearths and highly anthropically altered fauna, which are common at camp sites. Buena Pinta Cave was 
mainly used as hyaena den, but intermittent presence of humans is also revealed by the sporadic occurrence of 
lithics like cores and hammerstones. Both Camino Cave and Ocelado Shelter functioned as hyena dens. Finally, 
Des-cubierta cave presents evident signs of human activity but is still at a preliminary stage of study. 
KeYwOrdS: Navalmaíllo Shelter, Buena Pinta Cave, Des-cubierta Cave, Middle Palaeolithic, Late Pleistocene, 
Homo Neanderthalensis, Spain.
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INtrOdUCCIÓN 
Los yacimientos del Calvero de la Higuera, 
en Pinilla del Valle (Madrid), constituyen un 
conjunto único para estudiar las formas de 
vida de Homo neanderthalensis en la Península 
Ibérica. En un promontorio de unas tres ha., se 
concentran varios yacimientos con presencia 
humana de distinto grado y carácter. 
La cueva del Camino fue el primero de los 
yacimientos en descubrirse en el Calvero de la 
Higuera de Pinilla del Valle (Madrid) (Fig. 1). 
Dicho hallazgo tuvo lugar en el año 1979, siendo 
la primera referencia una publicación de F. Al-
férez de 1982. Nuevos trabajos de excavación se 
inician en 2002, esta vez a cargo de un equipo 
interdisciplinar dirigido por J. L. Arsuaga, E. 
Baquedano y A. Pérez-González. Como resul-
tado de los mismos, se han localizado hasta la 
fecha otros cuatro nuevos yacimientos: abrigo 
de Navalmaíllo, cueva de la Buena Pinta, abrigo 
del Ocelado y cueva Des-cubierta en el Calvero 
de la Higuera. Hasta 2011 se ha intervenido en
todos ellos, además de en la cueva del Camino 
(Fig. 2).
Prácticamente todos los yacimientos del 
Calvero de la Higuera intervenidos hasta el 
momento muestran evidencias de presencia hu-
mana. No obstante, en la cueva del Camino la 
industria lítica (apenas 50 fragmentos de muy 
reducido tamaño) y los dos molares de la es-
pecie Homo Neanderthalensis recuperados no 
son fruto de una ocupación de la cavidad por 
parte de los humanos, sino que han sido intro-
ducidos por otros agentes. Por otra parte, la ma-
yoría de los restos óseos documentados se han 
depositado en el contexto de un cubil de hienas 
durante el Pleistoceno Superior1. El abrigo del 
Ocelado, a juzgar por el tipo de restos hallados, 
se trata de otro cubil de hienas. No se observa 
ningún tipo de actividad humana relacionada. 
El estudio del registro contenido en los re-
llenos de la cueva Des-cubierta, una cavidad des-
mantelada en la cima del Calvero, está aún en 
una fase muy preliminar, por lo que no haremos 
mención al mismo en este trabajo.
Figura 1. Posición morfo-geográfica de los yacimientos de Pinilla 
del Valle en el Valle del Río Lozoya (Sierra de Guadarrama). 
Modificado de PÉREZ-GONZÁLEZ et al. (2010). 
Figura 2. Fotografía aérea que muestra la situación de los cinco 
yacimientos localizados en el Calvero de la Higuera. 































El Calvero de la Higuera está situado en el 
sector central del valle del río Lozoya. El valle 
del Lozoya es un “cul de sac” que presenta una 
fácil entrada y salida a través de un corredor con 
una altitud sobre el nivel del mar menor a 1.400 
m. El calvero está limitado al Norte y al Sur por 
alineaciones montañosas por lo general mayores 
de 2.000 m s.n.m, de direcciones NE-SW. El 
Pico de Peñalara, a 2.428 m s.n.m, es la máxima 
altitud de este sector oriental del Sistema Cen-
tral Español. El Sistema Central está compuesto 
por ortoneises, leucogranitos, adamelitas, gra-
nitoides, migmatitas y, en menor medida, es-
quistos y cuarcitas2. Existen también numerosos 
diques de rocas filonianas tardías tales como 
aplitas, pórfidos, pegmatitas y cuarzos. Todas 
estas rocas están formadas desde el Proterozoico 
al Carbonífero, que es cuando tiene lugar la de-
formación varisca principal3. 
En el “cul de sac” del valle alto del río Lozoya 
la sedimentación mesozoica comienza con el 
Cretácico superior con depósitos continentales, 
con influencia marina, de arenas con niveles de 
cantos y de cuarzos, y finaliza con sedimentos 
marinos de dolomías tableadas de un espesor 
de unos 25 m, donde se han desarrollado du-
rante el Pleistoceno morfologías endokársticas 
y exokársticas, entre las que se encuentran los 
yacimientos del Calvero de la Higuera.
La orogenia alpina determina la configura-
ción topográfica actual, con el levantamiento 
del Sistema Central (pop up) y depresiones tec-
tónicas (pop down), como el valle alto del río 
Lozoya, donde se han preservado de la erosión 
las rocas carbonatadas del Cretácico superior e 
inclusive depósitos continentales del Terciario 
inferior.
La sedimentación cuaternaria es principal-
mente en las topografías bajas de origen fluvial, 
terrazas y abanicos aluviales y en las partes altas, 
por encima de los 1.700 m s.n.m., hay acumu-
laciones morrénicas del Pleistoceno superior re-
ciente asociadas a circos glaciares4. 
el abrigo de Navalmaíllo: un lugar                    
de habitación
Geomorfología del abrigo
El abrigo de Navalmaíllo, con una dimen-
sión probablemente de más de 300 m2 (Fig. 3), 
se desarrolla a favor de dolomías del Cretácico 
superior y se encuentra hoy colgado a unos +8 
m sobre el valle del Arroyo de Navalmaíllo (Fig. 
4). La secuencia estratigráfica de techo a muro 
comprende un horizonte Ap (10YR 5/2) de 
0,20 a 0,40 m de profundidad y al menos 2 fases 
coluvionares de clastos dolomíticos flotados en 
una matriz limo-arenosa (7,5 YR 6/3) de hasta 
1 m de espesor. A continuación se ha diferen-
ciado una zona con grandes bloques de dolomía 
de caída de techo del abrigo, a veces con más 
de 1 m de altura, entre los cuales están inyec-
tadas hidroplásticamente arcillas con industria 
y fauna (nivel D), que provienen del horizonte 
F arqueológico que al mismo tiempo está de-
formado en las zona de caída de los bloques del 
nivel superior D5. 
2 GARCÍA CACHO, L. y APARICIO YAGÜE, A. (1987); BELLIDO, F. et al. (1991); ARENAS MARTÍN, R. et 
al. (1991).
3 VERA, J.A. (2004).
4 PEDRAZA, J. (1994); PEDRAZA, J. et al. (2003); PALACIOS, D. et al. (2012).
5 PÉREZ-GONZALEZ, A. et al. (2010); ARSUAGA, J.L. et al. (2011).































Para el nivel F del abrigo de Navalmaíllo 
contamos con varias dataciones realizadas con 
distintos procedimientos6. Entre ellas las dos 
fechas obtenidas por TL: 71.685 ± 5.082 y 
77.230 ± 6.016 años7 son las más consistentes 
con los datos de los que disponemos.
Desde su descubrimiento en 2002, en el 
abrigo de Navalmaíllo se han coordenado algo 
más de 25.000 registros de carácter arqueoló-
gico. El nivel F es el más extenso y ocupa la mayor 
parte del abrigo durante la fase más intensa de 
ocupación (Fig. 5). En este nivel hasta la fecha 
se han recuperado 17.000 piezas. 
El conjunto macrofaunístico de los niveles 
D (que no está en posición primaria y sí 
derivada) y F está formado, hasta ahora, por 
7.353 restos8. En el abrigo de Navalmaíllo la 
actividad de los grupos humanos se manifiesta 
de forma clara sobre los restos animales recu-
perados. De manera provisional los taxones 
representados en el conjunto son, entre otros: 
Dama dama, Cervus elaphus, Bos primigenius, 
Equus ferus, Stephanorhinus hemitoechus, Vulpes 
vulpes, Oryctolagus cuniculus, Lepus sp.9, Chelo-
nia indet10,11. Si bien la diversidad taxonómica 
es elevada, los restos de herbívoro (rinocerontes, 
caballos y ciervos) son los más abundantes en el 
conjunto. 
La mayoría de los individuos identificados en 
el nivel F son adultos. Sólo en el caso de los bovi-
nos se ha identificado un individuo inmaduro y 
en el caso de los ciervos, un individuo senil. 
6 Otra datación por racemización de aminoácidos realizada por Trinidad de Torres (IGME), sobre un diente de herbí-
voro del mismo nivel F, arroja una fecha sensiblemente más antigua debido a la influencia que la actividad de un hor-
no de cal medieval contiguo ha tenido sobre el yacimiento. Por ese motivo el resultado no ha sido tenido en cuenta.
7 ARSUAGA, J. L. et al. (2011).
8 El estudio faunístico está siendo llevado a cabo por César Laplana Conesa del Museo Arqueológico Regional de 
la Comunidad de Madrid (micromamíferos), Nuria García García del Centro de Evolución y Comportamiento 
Humanos (UCM-ISCIII)  (carnívoros), Diego Álvarez Lao de la Universidad de Oviedo (herbívoros) y M.ª Carmen 
Arriaza Dorado del Museo Arqueológico Regional de la Comunidad de Madrid (lagomorfos).
9 ARRIAZA, M.C. (2011).
10 HUGUET, R.  et al. (2010); BAQUEDANO, E. et al. (2010).
11 BAQUEDANO et al. (2010).
Figura 3. Planta del abrigo de Navalmaíllo a finales de la campaña de 2008, con la posición de la zona excavada hasta esa fecha. 
Actualmente se ha realizado una ampliación al sur de la calera medieval. La altura disponible del abrigo al inicio de la ocupación
 neanderthal es de unos 1,80 m y al final de la ocupación de alrededor de 1 m. Modificado de PÉREZ-GONZÁLEZ et al. (2010). 






























Por tallas de peso, predominan los animales 
de talla grande y media, mientras que los restos 
de animales de talla pequeña y los de talla muy 
grande son escasos. Los animales de talla grande 
y media están representados principalmente por 
restos del esqueleto craneal y apendicular, desde 
los elementos proximales a los distales, aunque 
predominan los restos de huesos largos. Por 
consiguiente, se evidencia una baja presencia de 
elementos del esqueleto axial, lo que nos hace 
pensar en un transporte selectivo de las presas 
por parte de los homínidos desde el lugar de ob-
tención al lugar de hábitat o de consumo final.
Una de las principales características del ma-
terial óseo del nivel F del abrigo de Navalmaíllo 
es su elevada fragmentación. La mayoría de los 
restos óseos recuperados (60%) miden menos 
de 40 mm de longitud, siendo escasos (menos 
del 15%) los restos óseos mayores de 80 mm. 
El análisis de los paños de fractura de los 
huesos largos muestra que predominan las frac-
turas longitudinales con ángulos rectos y paños 
suaves, así como las fracturas curvas con ángulos 
oblicuos y paños suaves. Esto, según los criterios 
de Villa i Mahieu12 indica que han sido fractu-
rados en fresco. 
Algunos de los huesos fracturados presentan 
claras evidencias de la actividad antrópica, como 
son  los puntos de impacto y estigmas de per-
cusión identificados. Estas modificaciones se 
Figura 4. Posición del abrigo de 
Navalmaíllo en relación con los arroyos 
de Navalmaíllo y Lontanar. Modificado 
de PÉREZ-GONZÁLEZ et al. (2010).
12 VILLA, P. y  MAHIEU, E. (1991).






























han documentado principalmente sobre huesos 
largos, como tibias y metápodos de animales 
de talla grande y media. Por otro lado, se han 
identificado algunos conos de percusión que 
refuerzan la evidencia de la fracturación en 
fresco producida por los homininos. En algunos 
huesos planos la obtención de nutrientes por 
parte de los homininos se evidencia en la fractu-
ración por flexión (peeling)13 (Fig. 6).
Además de la fracturación de los huesos, 
la actividad antrópica sobre los restos animales 
se ha documentado a partir de las marcas de 
corte. Estas marcas se localizan principalmente 
sobre huesos largos de animales de talla grande 
y media, aunque también se han documentado 
sobre algún elemento del esqueleto axial (una 
costilla de un mamífero de talla grande, así 
como una costilla y apófisis vertebral de otro de 
talla media). 
A partir de la morfología, localización y 
distribución de las marcas de corte14 podemos 
determinar que los grupos humanos que ocu-
paron el abrigo de Navalmaíllo obtuvieron la 
carne de los lomos (como muestran las marcas 
identificadas en el esqueleto axial) y también de 
los huesos largos. También desarticularon los 
diferentes segmentos anatómicos y eliminaron 
el periostio que recubre el hueso, con el objetivo 
de preparar el hueso para su posterior fractura-
ción. De lo que se puede deducir que los homi-
ninos realizaron un consumo intensivo de los 
restos animales que obtenían. 
Otra de las evidencias de origen antrópico 
documentada en el conjunto del nivel F es la re-
13 WHITE, T. D. (1992).
14 WALKER, P.L.  y LONG, J.C. (1977); HILL, A. (1979a, 1979b); BLUMENSCHINE, R.J. (1986); DOMÍNGUEZ, 
M. et al (2007). 
Figura 5. Vista desde el norte de la superficie del abrigo de Navalmaíllo (Fotografía EIPV).






























lacionada con la combustión. Dicha alteración 
se manifiesta en el cambio de coloración que 
sufren los huesos al entrar en combustión. No 
todos los huesos recuperados presentan la misma 
coloración, lo que indica que no todos han sido 
sometidos al mismo grado de cremación.  
En este yacimiento la actividad de carní-
voros es escasa, y en algunos casos se aprecia 
claramente que realizaron un acceso secun-
dario sobre los restos previamente consumidos 
y abandonados por los homíninos. Este dato, 
en combinación con la alta actividad antrópica 
identificada indica que probablemente los car-
nívoros accedieron al abrigo de Navalmaíllo en 
busca de restos abandonados por los homininos 
cuando éstos no se encontraban en la cavidad.
Hogares 
Los fuegos estructuran y cohesionan un 
grupo humano y por esta razón son tan impor-
tantes para el estudio del hábitat y de los com-
portamientos sociales de culturas pretéritas15.
En el abrigo de Navalmaíllo, hasta el mo-
mento, se han identificado tres niveles con es-
tructuras de combustión: los niveles α, β y F. 
En las estructuras de combustión de los niveles 
α y β, este último dispuesto directamente sobre 
F, se aplicaron análisis micromorfológicos16. El 
contacto entre α y β es erosivo, lo que señala se-
paración temporal entre ambos. La dispersión 
espacial de elementos quemados en los niveles 
α y β (huesos quemados en diferentes estadios y 
15 CARBONELL, E. y ROSELL, J. (2000-2001); VAQUERO, M. et al. (2004); MARTÍNEZ, K. et al. (2005);    
 CHACÓN, M.ª G. y FERNÁNDEZ-LASO, M.ª C. (2007).
16 GOLDBERG, P. y  MALLOL, C. (2006).
Figura 6. Evidencias de actividad antrópica en el yacimiento de Navalmaíllo: a y c) Hueso largos de un animal
 de talla grande  con marcas de corte y fracturación antrópica, b) cono de percusión d) Hueso largo de un animal
 de talla grande con fracturación antrópica.






























carbón), ponen de manifiesto procesos postde-
posicionales (posiblemente ligeros desplaza-
mientos mecánicos), que apenas desplazaron 
esos restos. A y β se han excavado solo parcial-
mente, por lo que todavía no se ha podido ob-
servar ningún resto de estructura de combustión 
cercana que pudiera indicarnos la ubicación ori-
ginaria de estos restos (Fig. 7).
Se ha excavado hasta la actualidad en un área 
de aproximadamente 40 m2 de la parte superior 
del nivel F (alrededor de 15 cm), lo que permite 
observar tanto la disposición espacial de las es-
tructuras, como su estructuración interna (di-
mensiones, composición de facies sedimenta-
rias, etc.). Se han identificado cinco estructuras 
de combustión (Fig. 8). Tres de ellas, las más 
grandes (80 cm de diámetro aproximadamente) 
se encuentran en los límites que conformaba la 
visera caliza del abrigo y están formadas por un 
círculo realizado con clastos calizos de tamaño 
decimétrico. Las dos restantes son más pe-
queñas y no muestran ningún tipo de elemento 
que configure una estructura. Se corresponden 
con los denominados hogares “de tipo plano”17. 
Aparentemente, los hogares descubiertos, 
conforman un sistema bimodal donde las es-
tructuras más pequeñas se encuentran cercanas 
a la pared, mientras que las más grandes son las 
más alejadas de ella. Éste es un sistema parecido 
al que se ha encontrado en los niveles J, K, M 
y N del Abric Romaní18, quizá correspondién-
dose con la teoría de las Áreas Toss y Drop19.
Para confirmar la presencia de hogares de 
difícil detección y describir sus características 
tecnológicas se están realizando análisis de pa-
leomagnetismo y magnetismo de las rocas20. 
Industria lítica 
De 2002 a 2011 se han coordenado en el 
nivel F del abrigo de Navalmaíllo 9.957 piezas 
de industria lítica. 
El rasgo más característico del conjunto 
lítico del nivel F del abrigo de Navalmaíllo es 
que las piezas están realizadas en su mayor parte 
(76,8 %) sobre cuarzo (Fig. 9)21. Este aspecto es 
destacable, ya que en el centro de la Península 
Ibérica son relativamente abundantes los aflo-
ramientos de sílex y materiales más apropiados 
para la talla, como la cuarcita que se encuentra 
en las terrazas de los ríos. No son frecuentes así 
17 LEROI-GOURHAN, A. y BREZILLON, M. (1972).
18 CARBONELL, E. et al. (2007). BINFORD, L.R. (1983).
19 BINFORD, L.R. (1983).
20 Estos experimentos los están realizando Juan Antonio Espinosa, Ángel Carrancho y Juan José Villalaín en el 
Laboratorio de Paleomagnetismo de la Universidad de Burgos.
21 MÁRQUEZ, B. et al. (e.p.)
Figura 7. Detalle de la zona con alta concentración de restos 
alterados térmicamente b (Fotografía EIPV).






























los conjuntos de similar cronología en los que el 
cuarzo sea la materia preferente. Existen algunas 
excepciones, siempre en yacimientos en cueva o 
en abrigo, como los de Jarama VI en Guadala-
jara22, en el que también predomina el uso del 
cuarzo, que se presenta con frecuencia en forma 
de cristal de roca23, o el abrigo de Peña Capón 
(Muriel, Guadalajara) en el que, en un conjunto 
con pocos efectivos de industria lítica, tam-
bién se prefiere el cuarzo sobre otras materias 
primas24. El resto de yacimientos de cronología 
similar en la Meseta presenta conjuntos en los 
que domina el uso del sílex y de la cuarcita.
El registro lítico del abrigo de Navalmaíllo 
está formado por núcleos, lascas simples y frac-
turadas, lascas retocadas y fragmentos de lascas 
de cuarzo, sílex, cuarcita, pórfido, cristal de roca 
y arenisca. Asimismo, se han recuperado pe-
queñas lascas y esquirlas producidas durante la 
talla lítica.
Las principales técnicas de talla empleadas 
son la unifacial y bifacial combinadas con cen-
trípetas, unipolares-longitudinales, ortogonales, 
levallois y discoides. Los núcleos de sílex, cristal 
de roca y cuarzo han sido todos abandonados en 
la última fase de explotación, lo que parece in-
dicar que son las materias primas más valoradas. 
Además, los núcleos de sílex y cristal de roca son 
los que más frecuentemente se han tallado de 
forma bifacial centrípeta. El sílex además debió 
de ser explotado parcialmente en el exterior del 
abrigo. 
Por su parte, la mitad de los núcleos de cuar-
cita son abandonados en momentos iniciales 
de la talla y el resto lo han sido en un momento 
medio de la talla. El significado de esta conducta 
en un material de buena calidad como la cuar-
cita no está claro.
22 ADÁN, G. et al. (1995).
23 GARCÍA VALERO, M.A. (2000).
24 GARCÍA VALERO, M.A. (op cit.).
Figura 8. Detalle desde el Norte de zona alterada térmicamente 
en el cuadro C22, nivel F (Fotografía EIPV).
Figura 9. Industria en cuarzo del nivel F del abrigo 
de Navalmaíllo: a) denticulado; b) denticulado; 
c) raedera simple; d) núcleo centrípeto. 






























Está bien representada la talla bipolar sobre 
yunque, que se utilizó con frecuencia para ges-
tionar la talla de los cantos de cuarzo y de los nú-
cleos de pequeño tamaño, tanto de cuarzo como 
de otras materias primas. Además de numerosos 
elementos producidos con la ayuda de este tipo 
de talla, se ha recuperado también durante la ex-
cavación un yunque de pórfido (Fig. 10).
En cuanto a los productos, las lascas simples 
son los elementos más abundantes (Fig. 11). 
Dentro de los retocados, son los denticulados 
los útiles predominantes para todas las materias 
primas, seguidos por las muescas y las raederas. 
Por último, es significativo que, a pesar de 
la abundante presencia de cuarzo en el entorno, 
un porcentaje elevado de núcleos fue explotado 
hasta tamaños muy reducidos, lo que indica que 
no se hizo siguiendo motivaciones de economía 
de materia prima. Otros materiales, algunos 
Figura 10. Yunque de pórfido y lasca de cuarzo de talla bipolar sobre yunque, 
pertenecientes al nivel F del abrigo de Navalmaíllo (Fotografía EIPV). 
Figura 11. Porcentajes de presencia de las distintas categorías 
de industria lítica en el Nivel F de Navalmaíllo.






























menos frecuentes como el sílex, también se ex-
plotan hasta tamaños muy pequeños (Fig. 12). 
Esta conducta es frecuente en yacimientos eu-
ropeos de cronología similar e incluso se ob-
serva desde el Paleolítico Inferior (p.e. Bil-
zingsleben25 o Schöningen26). El futuro estudio 
desde un punto de vista funcional de los restos 
podrá aportar una respuesta a la utilidad de los 
pequeños útiles y lascas, algunas de alrededor de 
1 cm, muchas de las cuales pudieron haber sido 
enmangadas. 
Arqueología espacial
Durante los últimos años estamos asis-
tiendo a un gran e interesante debate en torno 
a las cuestiones que rodean el límite Paleolítico 
Medio-Superior, y sobre todo a las diferencias 
que caracterizan a Homo neanderthalensis y 
Homo sapiens.
Desde un punto de vista de complejidad 
social y de comportamiento, los estudios rela-
cionados con la organización del espacio y lugar 
de asentamiento están arrojando importantes 
datos sobre los patrones de asentamiento y ca-
pacidades de organización de estos grupos. A 
través de estudios como éstos, podemos indagar 
25 BRÜHL, E. (2003).
26 THIEME, H. (2003).
Figura 12. Núcleos de pequeño tamaño del nivel F 
de Navalmaíllo: a) Núcleo de talla centrípeta sobre yunque no 
axial de sílex; b) núcleo de talla discoide de cuarzo.
(Fotografías Mario Torquemada, MAR.)
Figura 13. Mapa 
de densidad de los 
objetos en cuarzo del 
nivel F de Navalmaíllo. 
Se puede observar un 
aumento de la densi-
dad alrededor y en el 
hogar que se localiza 
en el cuadro C22.






























27 VAQUERO, M. et al. (2001).
y profundizar en el grado de complejidad cog-
nitiva y capacidad de organización y adaptación 
de estos homínidos. 
El análisis espacial recibe datos de diferentes 
ramas como la tecnología lítica, la tafonomía, la 
zooarqueología, la geología, etc27… para poder 
llegar hacia un objetivo concreto: ¿qué ocurrió 
en el área de asentamiento?
Aunque el registro actualmente se encuentra 
en proceso de estudio, todos los datos obtenidos 
apuntan hacia una acumulación preferencial. La 
investigación actual del abrigo de Navalmaíllo 
se está centrando sobre todo en aspectos rela-
cionados con la ocupación reiterada de los espa-
cios de habitación. Para ello se están llevando a 
cabo estudios arqueo-estratigráficos y aquellos 
que nos permitan comprobar si se ha dado una 
superposición de eventos ocupacionales. En el 
mapa de densidad del abrigo de Navalmaíllo 
(Fig. 13) puede apreciarse cómo, en torno al 
área de uno de los hogares (zona delimitada) del 
Nivel F existe una mayor densidad de material, 
demostrando de esta forma que ha existido una 
cierta estructuración del espacio.
la cueva de la buena Pinta. Un cubil                 
de hienas con presencia humana esporádica
La cueva de la Buena Pinta se localiza a 
pocos metros al sur del abrigo de Navalmaíllo. 
Fue descubierta el año 2003, fruto de prospec-
ciones realizadas en paralelo a las excavaciones 
Figura 14. Vista de la excavación en la cueva de la Buena Pinta (Fotografía EIPV).






























(Fig. 14). En ese momento, la entrada se encon-
traba completamente colmatada de sedimentos.
Geomorfología de la cueva
Las excavaciones realizadas están revelando 
una gran complejidad de facies, todas ellas au-
tóctonas, y con relaciones estratigráficas todavía 
no bien definidas (Fig.15). Las litofacies más an-
tiguas (Pleistoceno Medio-Superior?) están for-
madas por conglomerados clasto-soportados y 
brechas de dolomías cretácicas con abundantes 
restos de huesos de vertebrados. Estas facies re-
llenan una cavidad cuyo techo ya había desapa-
recido por alteración o desplome antes de su 
relleno. Su dirección es NNE-SSO, que es equi-
valente a la dirección que tiene el desarrollo de 
la cueva de la Buena Pinta, que ha sufrido tam-
bién un importante desmantelamiento de techo 
y paredes, hasta un plano de fractura de direc-
ción de NO-SE. La cueva de la Buena Pinta es 
de origen freático, con una sección elíptica vista 
en el plano vertical de la fractura NO-SE, de 1,5 
m de eje mayor y 1 m de eje menor28. 
Figura 15. Planta del yacimiento de la cueva de la Buena Pinta en 2008. Modificado de PÉREZ-GONZÁLEZ et al. (2010).
28 PÉRÉZ GONZÁLEZ, A. et al. (2010).






























La galería conocida tiene una longitud de 
unos 10 m, situándose a unos 7-8 m sobre el 
arroyo de Navalmaíllo (Fig.16). Sin embargo, 
la morfología freática está erosionada por una 
trinchera vadosa rellena por al menos 1,40 m 
de arenas limo-arcillas con clastos dispersos de 
carbonatos de hasta 40 cm de eje mayor. Color 
amarillo (10 YR 7/6). De la mitad superior de 
estos depósitos (nivel 3) se tiene una cronología 
por TL de 63.4 +- 5.5ka BP, que lo situarían en 
el MIS 4. 
Los depósitos precedentes y la boca actual 
de la cueva de la Buena Pinta estaban cubiertos 
por coluviones holocenos de 1.80 m de espesor 
de textura arcillo-arenosa con clastos carbonata-
dos de color pardo grisáceo (10 YR 5/2) o gris 
oscuro (7.5 YR 4/1), con cronologías de muro 
a techo por 14C AMS (2 sigma), entre 5.740-
5.610 y 1.940-1.800 cal. BP29.
Registro macrofaunístico
En todos los niveles se han documentado 
restos modificados por la actividad de carní-
voros de talla media con una gran capacidad 
para fracturar huesos, que se ha relacionado con 
la actividad de las hienas que hacen uso de la ca-
vidad como cubil30.  
Hasta 2011, el análisis de los restos óseos de 
la cueva de la Buena Pinta no ha aportado evi-
dencias de actividad antrópica. Sin embargo, y 
como excepción, hay que señalar que un primer 
estudio de los restos óseos recuperados en el 
nivel 23 de este yacimiento muestra que posi-
blemente algunos de los huesos fracturados son 
fruto de la actividad antrópica y no de la acti-
vidad de las hienas.  
Figura 16. Sección transversal geomorfológica desde el arroyo de Navalmaíllo al SO a el Calvero de la Higuera al NE. 
Modificada de PÉREZ-GONZÁLEZ et al. (2010).
29 RUIZ ZAPATA, M. B. et al. (2008).
30 HUGUET, R. et al. (op.cit.).































A diferencia de lo que ocurre en el abrigo de 
Navalmaíllo, la actividad humana en la cueva de 
la Buena Pinta fue, por lo menos hasta la fecha, 
poco intensa. Se observa una mayor densidad de 
elementos líticos en la zona exterior de la cueva 
(nivel 23), así como en el nivel inferior (nivel 5), 
que representan momentos en los que el techo 
de la cavidad aun no se había desplomado. Des-
mantelado posteriormente ese gran vestíbulo a 
causa del colapso del techo, la estrecha galería 
que quedó fue utilizada por carnívoros como 
cubil. 
De 2003 a 2011 se han recuperado en los 
diferentes niveles de CBP un total de 381 piezas 
de industria lítica. En todos los niveles el porcen-
taje de restos óseos es signifi cativamente mayor 
al de piezas líticas (en torno a 96%/3,9%). Solo 
en los niveles 5 y 23, los de mayor impacto an-
trópico, el porcentaje de industria es signifi ca-
tivo (15,9%). El cuarzo, al igual que sucede en el 
resto de yacimientos del Calvero de la Higuera, 
sigue siendo el material preferido para tallar 
(Fig.17) en todos los niveles de la CBP. Además, 
las lascas sin retocar son una vez más las más fre-
cuentes, seguidas por fragmentos. 
Los núcleos de CBP han sido tallados unifa-
cial, bifacial o trifacialmente según talla general-
mente unipolar longitudinal, aunque hay algún 
ejemplo de talla bipolar ortogonal y bipolar 
opuesta. En general, se encuentran en un estado 
medio de explotación.
Entre los escasos elementos retocados 
dominan los denticulados. Se documenta por 
último algún caso de utilización de talla bipolar 
sobre yunque, al igual que en el abrigo de 
Navalmaíllo. 
CONClUSIONeS
El Calvero de la Higuera en Pinilla del 
Valle constituye un enclave único para conocer 
diferentes modelos de ocupación por parte de 
grupos de homininos y carnívoros que poblaron 
el centro peninsular durante el Pleistoceno su-
perior. Los yacimientos al aire libre, tan abun-
dantes en las terrazas de los ríos madrileños, 
salvo contadas excepciones, no permiten hacer 
excesivas precisiones en cuanto a la ocupación 
de los espacios. Sin embargo, este promontorio 
calcáreo conserva en su interior cavidades y 
abrigos que fueron ocupados con diferente in-
tensidad tanto por homininos como por carní-
voros a lo largo del tiempo, preservando ricos 
conjuntos en estratigrafía.
El abrigo de Navalmaíllo fue un lugar de 
habitación en el que Homo Neanderthalensis 
llevó a cabo tareas domésticas entre las que des-
tacan, por su visibilidad en el registro, la talla 
Figura 17. Porcentaje de utilización de materias primas 
en los niveles 5 y 23 de la cueva de la Buena Pinta.






























lítica y el consumo de elementos cárnicos cuyos 
restos presentan abundantes marcas de corte y 
fracturas en fresco. En el nivel F, la presencia de 
hogares y concentraciones de restos nos indican 
la existencia de una cierta estructuración del 
espacio. 
En la cueva de la Buena Pinta, por su parte, 
parece que los homininos visitaron la cavidad de 
manera esporádica. No hay ninguna evidencia 
de hogares, y la presencia de industria es mucho 
menor, a diferencia de lo que se observa en el 
abrigo de Navalmaíllo. La ocupación principal 
de la cueva de la Buena Pinta la realizaron car-
nívoros, principalmente hienas, habiendo fun-
cionado a lo largo del tiempo repetidamente 
como cubil. Las ocupaciones humanas, siempre 
menos relevantes que en Navalmaíllo, se produ-
jeron probablemente en los momentos en las 
que la cavidad tenía un mayor vestíbulo. Con 
posterioridad la pequeña cavidad en la que se 
había convertido la cueva de la Buena Pinta fue 
ocupada por hienas (crocuta crocuta). 
El estudio de nuevos yacimientos locali-
zados en grandes cavidades con registro ar-
queo-paleontológico del mismo Calvero de la 
Higuera y otros promontorios contiguos, como 
la cueva Des-cubierta, permitirá ampliar el co-
nocimiento que se tiene de las ocupaciones y re-
lación con el medio de Homo Neanderthalensis.
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